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    Sinopsis




    Nelly Pérez nos entrega una breve pero profunda investigación sobre el difícil y poco conocido libro de Job.




    En la actualidad, lo poco que el evangélico promedio sabe de este libro gira en torno al tema del sufrimiento o, como se enfatiza en algunos círculos, al de la lucha espiritual o la pugna entre Dios y Satanás por el alma de Job, cuestiones que son, en realidad, desvíos respecto del verdadero tema, lo cual la autora se propone aclararnos.




    Citando a Gustavo Gutiérrez, ella afirma que el sufrimiento o dolor es un «insondable enigma humano». Sin embargo, igualmente trata de explicarlo, pero desde una perspectiva pastoral y homilética.




    La dificultad y la austera diseminación de este libro de la Biblia en nuestras iglesias y en los grupos de estudio bíblico hacen que esta investigación de Nelly Pérez sea sumamente necesaria.
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    Presentación




    Nelly Pérez nos entrega una breve pero sustanciosa investigación sobre el difícil y poco conocido libro de Job.




    En la actualidad, lo poco que el evangélico promedio sabe de este libro gira en torno al tema del sufrimiento o, como se enfatiza en algunos círculos, al de la lucha espiritual o la pugna entre Dios y Satanás por el alma de Job, cuestiones que son, en realidad, desvíos respecto del verdadero tema, lo cual la autora se propone aclararnos.




    Citando a Gustavo Gutiérrez, ella afirma que el sufrimiento o dolor es un «insondable enigma humano». Sin embargo, igualmente trata de explicarlo, pero desde una perspectiva pastoral y homilética.




    Esto quiere decir que lo hace desde la sufrida labor diaria de quienes tienen a su cargo congregaciones de creyentes (muchos de estos con grandes dolores producto de diversas adversidades en sus vidas) y desde los sermones que predican semana tras semana.




    La dificultad y la austera diseminación de este libro de la Biblia en nuestras iglesias y en los grupos de estudio bíblico hacen que esta investigación de Nelly Pérez sea sumamente necesaria. Por ello, es mi profundo anhelo que logre despertar el interés genuino por el estudio del libro de Job y su aplicación práctica en la vida de los creyentes.




    Alejandro Pimentel


  




  

    Introducción




    El tema del sufrimiento es tan antiguo como el hombre. A lo largo del tiempo y en las diferentes culturas y creencias, se ha intentado esbozar respuestas a fin de encontrar un sentido a la angustia que experimenta el ser humano ante las enfermedades, las pérdidas, los fracasos, las catástrofes y demás tragedias.




    Sin embargo, no siempre las iglesias evangélicas reaccionan de manera adecuada ante el sufrimiento humano. Por el contrario, muchas veces las interpretaciones que se hacen de las situaciones de dolor acrecientan las crisis, deterioran la fe, desgastan las fuerzas y generan culpa en las personas.




    Mientras tanto, todo lector de la Biblia sabe que el libro de Job hace referencia al sufrimiento humano. Pero, a pesar de ser esta una problemática universal y, a la vez, cotidiana, pocos se aventuran a realizar algo más que una mera lectura de esta obra, incluso a veces limitándose a las secciones narrativas. Muy pocas veces escuchamos predicar sermones sobre textos de este libro. Por esta razón, como expositora bíblica decidí embarcarme en investigar el libro de Job a fin de encontrar una perspectiva bíblica que nos ayude a buscar ante el dolor actitudes que nos fortalezcan, acrecienten la esperanza y proporcionen sanidad emocional, y que, a la vez, nos permitan preparar sermones a partir de este libro repleto de sabiduría.




    Para adentrarme en el tema, considero oportuno observar, en primer lugar, qué interpretaciones han dado los seres humanos a este tema a lo largo de la historia, ya que en todos los rincones de la tierra y en todo tipo de creencias ha generado preguntas e intentos de encontrar respuestas. Haré un rápido recorrido por distintas reacciones que el ser humano ha tenido y tiene ante el problema del sufrimiento; por ejemplo, las preguntas y respuestas planteadas por algunas de las religiones orientales, la filosofía y la psicología. Entre ellas haré una mención especial a la teología de la prosperidad, con tanto auge en nuestros días, y, al hacerlo, replantearé si existe algún tipo de relación entre las teologías hegemónicas y algunas de las posturas presentadas por los diversos personajes de la obra.




    Para acercarse al libro de Job, es necesario indagar previamente qué concepciones brindaba la tradición judía al tema del sufrimiento. Dentro de ese contexto, intentaré plantear qué novedad hermenéutica presenta este libro inspirado. Realizaré una exploración acerca de las características de la obra: género literario, autor, fecha de escritura, estructura y temas que se abordan.




    Si bien este libro no da explicaciones del sufrimiento, presenta ciertas actitudes adecuadas que el ser humano debe tener ante la soberanía y fidelidad de Dios en momentos incomprensibles de pérdida, enfermedad, dolor, frustración, etc. Igualmente, muestra la solidaridad que se debe mostrar con otras personas que sufren.




    Por ello, considero que predicar sermones a partir de este texto es una tarea pendiente que tenemos los expositores bíblicos hacia una población que gime y se desangra por el dolor, las injusticias, la violencia, las pérdidas, las catástrofes, las pandemias o las enfermedades que se instalan como novedosas, y ni qué decir de la población que sufre la muerte de tantos provocada por la ambición, la codicia y la explotación por parte de los poderosos.




    A fin de que este desafío pueda ser aceptado por muchos predicadores, haré algunas consideraciones generales para tener en cuenta a la hora de abordarlo. A modo de ejemplo, propondré algunos sermones de diferentes partes del libro.


  




  

    Capítulo 1




    Distintas reacciones ante el sufrimiento humano




    El sufrimiento: una constante en la historia humana




    «Uno de los modos en que la gente intentó dar sentido al sufrimiento del mundo, en cada generación, fue suponiendo que nos merecemos lo que recibimos, que nuestro infortunio es, en cierto modo, un castigo por nuestros pecados».1 Generalmente, es tentador creer que Dios es justo cuando vemos que a los demás les pasan cosas malas porque se las merecen. Pero este tipo de razonamiento deja de tener sentido desde el punto de vista de la persona que sufre o cuando la tragedia visita a quienes consideramos que no se lo merecen. Estas situaciones han irritado al ser humano toda la vida, quien desde siempre intenta dar respuestas a interrogantes que lo superan.




    Javier Molina López2 explica que el sufrimiento es una condición ineludible de la naturaleza humana. El dolor físico, el malestar o la sensación de desagrado no son en principio idénticos al sufrimiento. Si comparamos a las personas con los animales, las primeras sufren más por la autoconciencia. Ellas sufren y saben que sufren. Por más que se comparta el sufrimiento con quienes nos rodean, el dolor es algo tan personal que cada uno tiene que vivirlo por sí mismo. El sufrimiento atraviesa toda la estructura antropológica del ser humano. Es un sentir que va más allá de lo físico, un conjunto de emociones que experimenta frente a aquellas situaciones que amenazan su integridad. Este autor escribe: «El sufrimiento es subjetivo, personal, tiene relación con el pasado de la persona, con su cultura, con sus vínculos afectivos, sus roles, sus necesidades, su cuerpo, sus emociones, su vida secreta y su futuro». Y concluye su trabajo afirmando: «La concepción del sufrimiento depende en gran medida de la cosmovisión del mundo y de la interpretación de la realidad objetiva que cada persona le dé a este fenómeno».




    Consideraciones filosóficas




    Lo inexplicable del sufrimiento, del dolor inmerecido, del mal, ha sido un tema que ha llevado a los filósofos de todos los tiempos a cuestionarse, reflexionar e intentar encontrar respuestas.3




    A continuación, presento algunas consideraciones reseñadas por Anselm Grün en su libro ¿Por qué a mí? 4




    Para San Agustín, Dios no evita el sufrimiento, pero puede transformarlo y, mediante el mismo sufrimiento, provocar el bien.




    El filósofo alemán Leibniz (quien marcó la filosofía idealista alemana) denominó la cuestión de Dios y el dolor como el problema de la teodicea. Se cuestionó cómo podía unirse la fe en un Dios todopoderoso y benevolente con la experiencia del mal y del sufrimiento. De ese modo tomó la iniciativa de colocar a Dios frente al tribunal del razonamiento humano.




    Según la filosofía idealista, no existe oposición entre Dios y el sufrimiento. Esto significa que cuando los seres humanos ven una contradicción es porque su horizonte de pensamiento es muy estrecho. Se necesita una estructura de sentido más amplio. Entonces se reconocerá que Dios y el sufrimiento confluyen en una armonía superior.




    Por otra parte, muchos teólogos consideran que el sufrimiento no puede comprenderse, que simplemente debería soportarse. El teólogo Gisbert Greshake deja en claro que Dios no desea el sufrimiento; tampoco lo envía. Pero Él lo acepta porque le es importante la libertad del hombre, que es la condición del verdadero amor.




    Karl Rahner comenta que «la incomprensibilidad del sufrimiento es una parte de la incomprensibilidad de Dios». Él está convencido de que solo en el encuentro con Dios en la muerte obtendremos respuesta a la pregunta acerca del sufrimiento. Este teólogo piensa que siempre que hablamos de Dios con excesiva simpleza y facilidad, lastimamos a los hombres que se quiebran en el sufrimiento. Pero cuando uno se rinde al misterio inefable e inexplicable de un Dios al que no se comprende, en algún momento surge en esa persona uno que es totalmente distinto, y entonces se deja de preguntar por qué permite el sufrimiento. En el oscuro abismo de Dios se descubre la luz de su amor, que enmudece todo cuestionamiento. Para Teilhard de Chardin, el sufrimiento es el producto correlativo inevitable de la evolución. En la novela de Dostoievski, Los hermanos Karamasov, uno de los personajes no quiere aceptar el mundo creado por Dios. Para él es demasiado elevado el precio que debe pagar como hombre por el sufrimiento que colma el mundo.




    El sufrimiento en las religiones del mundo5




    Las religiones también se han expresado sobre este tema que tanto aflige al ser humano. El budismo enseña que la causa de todo sufrimiento es el contacto con el mundo. Si uno se libera del mundo, está libre de sufrimiento. Solo aquel que está apegado a la vida experimenta sufrimientos a través de la enfermedad. Quien se aferra a sus posesiones y a su salud experimenta la pérdida como un sufrimiento. El contacto con el mundo se elimina por medio de la meditación y el ascetismo. El budismo distingue cinco tipos de sufrimiento: la edad, la enfermedad, la muerte, la separación, el fracaso. Todos tienen sus raíces en la avidez de la vida. El camino espiritual budista consiste en suprimir esta avidez a través del desapasionamiento.




    El hinduismo ve la causa de todo sufrimiento en la «particularidad del ser». Por ello, el hombre debe abandonar su separación de Dios y llegar a ser uno con Él. Los caminos del yoga sirven para reunir al hombre con lo divino.




    Los judíos lucharon siempre con la pregunta del sufrimiento. En los salmos es frecuente encontrar la queja de por qué a los malvados les va bien mientras que los justos sufren, o del lamento por las perplejidades que acaecen sin sentido. Pero luego llegan a la reflexión de que siempre Dios está con los justos; no los abandona, ni siquiera en la hora de la muerte. Y eso es suficiente. A pesar de que el pueblo judío padeció mucho a lo largo de su historia, nunca dejó de aferrarse a Dios y de alabarlo.




    José Caravías6 hace un análisis de cómo fue cambiando la actitud de los judíos ante el sufrimiento a través de la historia. Israel, como todo pueblo primitivo, explica el problema del dolor desde una perspectiva mágica. El mundo está lleno de fuerzas desconocidas capaces de causar enfermedades y todo tipo de males. En los orígenes de Israel se pensaba que esa fuerza mágica podía ser el pecado, la maldición o los malos espíritus. Sin embargo, desde el comienzo de la revelación bíblica se deja en claro que Dios se interesa por la situación de los que sufren opresión.




    La fe en la fidelidad de Dios llevó al pueblo a una falsa seguridad: pensaban que por más que pecaran tenían asegurada la protección divina, pues ellos eran el pueblo elegido. Los profetas se esforzaron por combatir esta mentalidad que llevaba a quebrantar la alianza y llamaban a reflexionar que los males que sufrían era consecuencia de la infidelidad. Desafiaban al pueblo a mantenerse fiel al compromiso con el Señor. Con ese trasfondo, el lector de la Biblia encuentra el libro de Job y descubre que se puede creer en Dios desde el sufrimiento del inocente que se rebela y lucha por salir de su dolor. Por su parte, el autor de Eclesiastés demuestra que, aunque no hay una explicación al sufrimiento, el mejor y único camino para la tragedia humana es temer a Dios. La Biblia no se asusta ante el problema del sufrimiento, no lo calla ni lo disimula. A través de las oraciones y lamentos que se encuentran en ella vemos reflejado el dolor humano de todos los tiempos, pero esos gemidos y súplicas siempre están dirigidos con confianza y esperanza a Dios.




    El islamismo ni siquiera formula la pregunta acerca de Dios. Todo es destino. Ante todo lo que ocurre, responde: «Alá lo quiso así». Si Alá dispone algo, al hombre solo le queda someterse. Ni siquiera cabe formular la pregunta del porqué.




    Ayuda desde la psicología7




    El psicólogo Viktor Frankl trató de dar un sentido al sufrimiento. Como judío, él mismo experimentó en un campo de concentración que solo aquellos que lograban darle un sentido a su sufrimiento llegaban a sobrevivir. Sintió que el amor le daba un último sentido a su vida. En medio de sus torturas comprendió que al ser humano se le puede quitar todo menos la libertad humana de tomar tal o cual actitud frente a las circunstancias dadas. Él habló además de la posibilidad de colmar la vida con sentido a cada instante. El sufrimiento no tiene uno en sí mismo, pero es tarea de la persona que sufre arrancarle un sentido. Cada uno debe darle por sí mismo una respuesta sensata. Afirma que debemos ofrendar el sufrimiento a los demás, soportarlo por ellos, resistir con dignidad y amor, y convertirnos así en un modelo de esperanza y confianza para los demás.




    El sufrimiento y la teología de la prosperidad8




    Para introducir el tema transcribo las palabras de Marcelo Vargas:




    Son muchos los desafíos y problemas que la Iglesia evangélica en Latinoamérica enfrenta hoy; entre ellos hay uno que surge del interior de ella. Es algo que ha originado todo un movimiento, tiene una forma distinta y extremadamente atractiva de ver y practicar el evangelio. Se originó en los Estados Unidos y se hizo más popular desde la década del 50. Ha recibido diferentes nombres: Confesión Positiva, Palabra de Fe, Movimiento de la Fe, Evangelio del Éxito, Evangelio de la Prosperidad o Teología de la Prosperidad.9




    Y luego describe el énfasis de esta teología:




    El argumento central de la teología de la prosperidad es que Dios tiene maravillosos planes financieros para todos los cristianos sin excepción.




    Su enseñanza básica es que todos los cristianos tienen el derecho divino de ser prósperos en todo, gozar de salud plena y ser felices.10




    Por otro lado, los seguidores de esta postura enseñan que la enfermedad o la pobreza de cualquier creyente son consecuencias de algún pecado o de la falta de fe. Nos preguntamos: ¿es esto bíblico?




    Al leer estas afirmaciones no podemos dejar de pensar en tantos cristianos sinceros que padecen sufrimientos inexplicables, y tampoco podemos olvidar a Job. Casi podríamos decir que los argumentos de esta teología se condicen con los antiguos criterios de fe de los amigos de ese personaje bíblico.




    Es preocupante ver la difusión que tienen semejantes afirmaciones en el mundo evangélico. Se percibe una intromisión muy sutil de semejante teología que poco a poco va ganando más adeptos. ¿Por qué resulta tan atractiva?




    Gregorio Venables, en el capítulo 1 de Fe y prosperidad,11 explica que es muy popular porque ofrece:




    • Seguridad en un mundo inseguro.




    • Respuestas claras y ciertas en un mundo sin certeza y con muchas dudas.




    • Victoria y triunfalismo en un mundo desesperado.




    • Respuestas instantáneas, gratificantes.




    • Sanidad y esperanza instantáneas.




    • Un ambiente de compañerismo. Se escuchan testimonios, se dan abrazos. Hay sentido de pertenencia en un mundo solitario y a veces hostil.




    • Sentido de éxito e importancia.




    Según esta teología, la meta de la fe parece ser la prosperidad, en la cual siempre se relaciona la abundancia de la siembra con la abundancia de la cosecha. En ese mismo libro, Alvin Góngora12 presenta el desierto como uno de los paisajes preferidos en las Escrituras. En esta figura se plantea la fe como un desprendimiento. «En el desierto sólo se subsiste. Los bienes y la abundancia de los cuales habla la Biblia han de entenderse en el contexto de una economía de subsistencia, esto es, de una economía del desierto». La teología de la prosperidad, en cambio, comunica el mensaje según el cual no se puede manifestar la gracia del Señor si no es mediante el mundo capitalista.




    Otro de los autores de este volumen es Marcelino Tapia,13 quien hace una evaluación crítica de este abordaje teológico. Afirma que se fundamenta en la relación de causa y efecto entre fe y bendición respecto a la categoría de prosperidad material. Opina que en esta relación subyace un aspecto peligroso y vetado por la teología bíblica, que consiste en tener una motivación dirigida a la retribución. Cita el caso del libro de Job, en donde la teología retributiva se presenta como una lógica satánica y no como una lógica bíblica. La apuesta de Satanás con el Creador es demostrar que nadie ama al Señor por nada, que nadie lo busca y le sirve simplemente porque es Dios. Los amigos de Job también entran en esta lógica satánica: el Creador bendice al justo y castiga al pecador. Satanás quiere hacerle creer a Job por medio de sus amigos que él, como hijo de Dios, no puede sufrir.




    Pareciera que Satanás sigue esgrimiendo los mismos argumentos. Quiere que caigamos en la trampa de la búsqueda del poder como legitimación de estar bajo la gracia, de hallarse bien con Dios. Según esta perspectiva, el estar bien y el estar mal dependen del poder de aquel a quien nos hemos asido. Si uno tiene poder, si tiene prosperidad, está del lado del bien. Por el contrario, si uno sufre o padece necesidad, si no tiene poder, entonces se encuentra del lado del mal. Esto es muy peligroso, pues lleva al fatalismo y a la locura.




    Job, por su parte, descubre que a veces la fe en Dios incluye el sufrir y el pasar necesidades. Veremos que este libro sagrado demuestra que aquella lógica de creer en el Creador solo por las bendiciones materiales es un error. Por el contrario, presenta la lógica del Señor: la verdadera adoración, la verdadera fe en Él es la respuesta del puro amor, que cree en Dios porque Él es Dios, es la fe del amor incondicional y desinteresado, amor que está dispuesto a sacrificarlo todo por amor a Él y a su reino.




    




    

      

        1 Harold Kushner, Cuando la gente buena sufre, 2.ª edición (Buenos Aires: Emecé, 1989).


      




      

        2 Javier Molina López, «El sufrimiento humano como experiencia personal y profesional», Revista Atlántida N.º 15, 2011, http://www.cbioetica.org/revista/113/113-0409.pdf


      




      

        3 En el siglo xx Hannah Arendt introdujo el concepto de «banalidad del mal» en su libro Eichmann en Jerusalén. Con esta expresión intenta explicar actos históricos monstruosos provocados por personas «del montón», que no eran peores que otras. Considera que no se requieren grandes motivos para cometer atrocidades. Lo que sucede es que el hombre se ha vuelto superfluo, falto de reflexión y pensamiento. El diálogo interior con nosotros mismos, en cambio, fortalece nuestra conciencia y nos permite resolver conflictos morales. https://www.youtube.com/watch?v=Y5HdP52z5xE


      




      

        4 Anselm Grün, ¿Por qué a mí? El misterio del dolor y la justicia de Dios (Salamanca: edibesa, 2006), pp. 13-19.


      




      

        5 Anselm Grüm, op. cit., pp. 20-23. Este autor también realiza una reseña de cómo abordan esta temática algunas de las religiones más difundidas.


      




      

        6 José Caravías, op. cit., pp. 7-49.


      




      

        7 Anselm Grün, op. cit., pp. 56-59. Este autor también realiza una reseña sobre cómo la psicología aborda este tema.


      




      

        8 En este apartado se presentan citas de distintos autores que presentan sus ponencias en el libro Fe y prosperidad, compilado por la Editorial Lámpara a partir de una miniconsulta titulada «Fe, dinero y prosperidad», realizada en Bolivia en 1999. En esa oportunidad se reunió un equipo interdisciplinario, auspiciado por dicha editorial.
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